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Resumen. En los sistemas agrarios, los riesgos asociados al 
clima definen la actividad productiva por estar directamente 
vinculada a los procesos naturales. Este trabajo se centra 
en uno de los aspectos considerados como central en el 
manejo de los riesgos climáticos en los entornos agrícolas, 
el de la percepción social que los actores tienen de dichos 
riesgos (variabilidad o eventos extremos e incluso normali-
dad). Esta percepción respondería en primer término a la 
influencia de diferentes procesos socio-históricos en los que 
participaron (circunstancias económicas dependientes del 
contexto internacional y nacional), además de los cambios 
registrados en el clima en los últimos tiempos que influyeron 
en las condiciones físicas preexistentes. Dicha percepción 
se plasmó en modificaciones productivas en Río Segundo 

(provincia de Córdoba, Argentina), al incorporar la tecno-
logía del riego. La principal estrategia puesta en marcha 
por estos productores, tomados como caso de estudio, para 
enfrentar el principal riesgo climático (la inestabilidad y 
escasez de lluvias), es la aplicación de riego complementario 
por pivotes centrales con agua subterránea. Los datos con-
cretos disponibles sobre las precipitaciones no justificarían 
la incorporación del riego. Sin embargo, si lo hace la resig-
nificación del riesgo de escasez de precipitaciones que han 
hecho estos productores “de punta”, al considerarla como 
algo inaceptable en la actividad agrícola moderna. 

Palabras clave: Percepción social, agricultura bajo riego, 
riesgo climático, adaptación, Córdoba, Argentina.

Abstract. In agricultural systems, the risks associated with 
climate define productive activity by being directly linked 
to natural processes. This paper makes focus on one aspect 
considered central to climate risks management in agricul-
tural environments. That is the social perception of risks 
(especially variability or extreme and normal events). This 
perception responds primarily to different socio-historical 
influences (such as economic circumstances in the interna-
tional and national context) and also to changes in climate 
that in recent decades have affected pre-existing physical 
conditions. The perception of climate was reflected in 
productive practices in Río Segundo (province of Córdoba, 

Argentina) such as irrigation technology adoption. The 
application of supplementary central pivot irrigation with 
groundwater is the main strategy implemented by Río 
Segundo’s farmers to address the major climate risk (uns-
table and low rainfall). The available empirical evidence on 
precipitation would not be enough to justify the investment 
in irrigation. However, this “cutting edge” farmers make 
technology adoption reasonably re-signifying the rainfall 
risk as beyond acceptable for modern farming.

Key words: Social perception, irrigated agriculture, climatic 
risk, adaptation, Córdoba, Argentina.

Between climate risk and productive changes: irrigated agriculture 
as a form of adaptation in Río Segundo, Córdoba, Argentina
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IntRoduCCIón

Desde la problemática de los riesgos y los desastres, 
la preocupación por el clima como factor de peligro 
ante los fenómenos del Cambio Climático (CC) 
se ha profundizado. En este contexto, los debates 
acerca del CC se orientan a tratar las cuestiones de 
mitigación (Klein et al., 2007), adaptación (Smit 
y Pilifosova, 2001; Smit y Wandel, 2006), vulnera-
bilidad (O’Brien et al., 2007) o resiliencia (Barton, 
2009; Gallopín, 2003) de las sociedades a dichos 
fenómenos, según el objeto de interés y el marco 
teórico desde el que se construyen los problemas 
y sus soluciones. 

En el caso de los sistemas agrarios, los riesgos 
asociados al clima definen la actividad productiva 
por estar directamente vinculada a los procesos 
naturales. Este trabajo se centra en uno de los 
aspectos considerados como central en el manejo 
de los riesgos climáticos en los entornos agrícolas, 
el de la percepción social que los actores tienen de 
dichos riesgos (variabilidad o eventos extremos e 
incluso normalidad) a partir del estudio de un caso 
local: el desarrollo de la agricultura de irrigación en 
un departamento de la provincia de Córdoba. En 
lo que se refiere al manejo del riego (qué, cuándo y 
cuánto regar), la percepción y el comportamiento 
están intrínsecamente relacionados, y por lo tanto 
influyen en la forma de enfrentarlos (Haw et al., 
2000). De esta manera se muestra cómo el estu-
dio de las percepciones del clima se constituye en 
un factor fundamental para entender las formas 
de adaptación y cambio a nivel de las prácticas 
productivas. 

En el contexto de la problemática que plantea 
el CC para la producción agrícola, diversos estudios 
han demostrado que la percepción de los riesgos a 
él asociados dependen de las condiciones sociales, 
culturales y económicas en las que los individuos 
experimentan el riesgo (Patt y Schröter, 2008). En 
el caso de los agricultores de la Pampa Argentina la 
percepción de los riesgos climáticos y su valoración 
han sido influidas por los cambios en lo referente 
al uso del suelo que ha atravesado este sector en 
las últimas décadas.

En este trabajo se presentan algunos de los 
resultados generales de una investigación realizada 

sobre la agricultura bajo riego en el departamento 
de Río Segundo, provincia de Córdoba, ubicada 
en el centro de Argentina. Se toman como objeto 
de estudio las estrategias de adaptación a la varia-
bilidad climática de un grupo de productores que 
incorporaron sistemas de riego a cultivos extensivos 
durante la década de 1990. Se busca relacionar los 
cambios en las dinámicas climáticas y productivas 
de la zona con la percepción que los productores 
regantes tienen sobre los mismos. 

Así, se considera que la percepción de los even-
tos climáticos que poseen los productores estudia-
dos, respondería en primer término a la influencia 
de diferentes procesos socio-históricos en los que 
participaron (dentro de los que se incluyen las cir-
cunstancias económicas dependientes del contexto 
internacional y nacional), además de los cambios 
registrados en el clima en los últimos tiempos que 
influyeron en las condiciones físicas preexistentes. 
Dicha percepción se plasmó en las modificaciones 
productivas que han desarrollado los regantes de 
Río Segundo. 

En síntesis, en esta investigación se sostiene 
como hipótesis que las interacciones entre la di-
mensión física y climática y la dimensión social, a 
nivel de las prácticas productivas, se constituyen en 
un aspecto clave para entender los procesos socio-
históricos de transformación en el uso del suelo 
experimentados en gran parte de Argentina. Estas 
interacciones se cristalizan en la adopción de nuevas 
tecnologías como el riego, tema que se desarrolla 
en el estudio de caso enunciado. 

Con base en un diseño metodológico cualitati-
vo, con la utilización de las técnicas de la etnografía 
y la geografía cualitativa (Guber, 2001; Pedone, 
2000), se obtuvo la información primaria para este 
trabajo a partir de entrevistas semi-estructuradas y 
cuestionarios estructurados.1 Los datos así obteni-

1 La elección del universo de análisis, esto es, los produc-
tores regantes del departamento de Río Segundo, estuvo en 
primer lugar orientada a abordar el estudio de una cuenca 
significativa en cuanto al desarrollo del riego complementa-
rio. La relevancia estuvo dada por su ubicación geográfica, 
caracterizada por la proximidad con la capital provincial y 
a la EEA (Estación Experimental Agropecuaria) del INTA 
(Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria) en Man-
fredi, y además por sus características agroecológicas. Por 
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dos se completaron con los provenientes de fuentes 
estadísticas, principalmente los Censos Agrope-
cuarios de 1988 y 2002 –CNA 88 y 02– (INDEC, 
1988, 2002) y bibliografía secundaria.

Presentación del caso de estudio
El área del departamento de Río Segundo es 
considerada dentro de las regionalizaciones agro-
productivas y por los productores locales como 
una zona “marginal” de la región pampeana para 
la agricultura extensiva de cultivos anuales, debido 
a las limitaciones hídricas que allí se registran. Este 
departamento forma parte de la zona agroecológi-
ca semiárida denominada Espinal (Brown et al., 
2006), que se ha caracterizado históricamente por 
un promedio anual de precipitaciones menor a los 
800 mm, siendo este el principal condicionante en 
el uso del suelo. 

Los regantes de dicha zona son productores 
representativos del departamento en cuanto a su 

otro lado, el menor tamaño relativo de la cuenca facilita el 
tratamiento etnográfico del sistema de riego. La restricción 
de la cuenca al departamento fue una decisión condiciona-
da por la disponibilidad de información censal, agregada 
a nivel de esta unidad administrativa. La información 
primaria fue recabada en un total de cinco viajes a terreno 
efectuados entre junio de 2008 y noviembre de 2010, a 
distintas localidades de Río Segundo y a la ciudad de Cór-
doba Capital. Se entrevistó a 31 informantes, entre los que 
se encuentra el total (100%) de los productores regantes de 
este departamento (que correspoden al Consorcio Zona 1),  
registrados en las instituciones correspondientes al momento 
del trabajo de campo (15 productores), algunos entrevistados 
más de una vez. Esta muestra también incluye ingenieros 
agrónomos –del INTA Manfredi, asesores CREA y vendedores 
de insumos– (cuatro ingenieros) y productores de secano 
del mismo departamento (ocho). También se entrevistó 
a miembros de la Comisión Directiva del Consorcio de 
Regantes (cuatro), secretarios (dos), y un técnico de la Sub-
secretaría de Recursos Hídricos de la provincia. Se realizó 
observación y participación en situaciones claves como la 
Asamblea Ordinaria de Regantes, se visitaron todas las EAP´s 
(Explotaciones Agropecuarias) de los productores regantes 
y varios de los de secano; así como también se acompañó 
al personal del Consorcio y de la Subsecretaría al viaje de 
terreno por el departamento para la realización de tareas  
de rutina. Las técnicas de recolección del material empírico 
consistieron en distintos tipos de entrevistas con los actores 
locales –semi-estructuradas y en profundidad– y observacio-
nes en terreno (Guber, 2001), que luego fueron procesadas 
con base en técnicas de análisis cualitativo.

escala de extensión, ubicándose en los estratos me-
dios, con una superficie de 530 ha promedio. En su 
mayoría forman parte de asociaciones, principal-
mente con fines técnicos, por lo que tienen acceso 
permanente al asesoramiento técnico experto. 
Dentro de estas asociaciones se promueve, entre 
otros aspectos, la puesta en práctica de un manejo 
“más empresario”, distanciándose de la trayectoria 
ligada a la agricultura familiar de tipo tradicional 
“chacarero”.2 De esta manera, los regantes son un 
caso especial en la construcción de la identidad de 
los productores agropecuarios pampeanos en torno 
al valor de la innovación tecnológica, como parte 
fundamental de la práctica empresaria que tiende 
a la maximización económica y a la eficiencia 
productiva autodefiniéndose como “productores 
de punta” (Riera y Pereira, 2009). Por ello son pro-
ductores que pueden identificarse como pequeños y 
medianos empresarios familiares agrarios, ubicados 
en una zona marginal de la región Pampeana, de-
dicados a la agricultura extensiva de commodities 
principalmente (soja, maíz y trigo).

Especificaciones teóricas
Para el análisis del comportamiento humano en 
relación con el ambiente, en cuanto a las limita-
ciones y posibilidades que éste presenta para la 
vida social, es usual la recurrencia al concepto de 
adaptación, reformulado más recientemente como 
capacidad adaptativa. 

La antropología tiene una larga tradición en 
el estudio de los procesos adaptativos (Nelson y 
Finan, 2009) aunque el concepto de adaptación 
fue variando su significado a partir de los suce-
sivos marcos teóricos. Con la teoría sistémica, 
el concepto de adaptación tomó un sentido más 
eco-sistémico, ya que era utilizado para describir 
la dinámica de retroalimentación recíproca entre 
los sistemas culturales y los ecológicos a través del 
comportamiento apropiado a una determinada 
situación material (Rappaport, 1987 [1968]). 

2 Los agricultores familiares de la región pampeana argen-
tina han sido llamados “chacareros” y se han constituido 
en objeto de especial interés para el estudio sociológico 
y antropológico rural (Gras y Hernández, 2009; Gras y 
Bidaseca, 2011). 
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Como afirman Nelson y Finan (2009), una de 
las implicancias más importantes de esta concep-
ción de adaptación es que pone a la agencia humana 
en una posición central en la generación de varia-
bilidad que promueve el cambio en la naturaleza 
del vínculo seres humanos-medio físico. De esta 
manera, “la tensión entre estructura y agencia se 
desarrolla como un proceso dialéctico de cambio 
y persistencia sin un intrínseco conocimiento 
previo de cuál será su resultado” (Nelson y Finan, 
2009:304).3 

En la problemática del clima, el IPCC (Inter-
governmental Panel on Climate Change) define 
adaptación como “el ajuste en los sistemas natu-
rales o humanos en la respuesta a los estímulos 
actuales o esperados o a sus efectos, que modera 
el daño o explota oportunidades beneficiosas” 

3 Traducción propia.

(IPCC, 2007:869)4 en tanto acciones concretas. Y 
la capacidad adaptativa como la habilidad de un 
sistema a ajustarse a los cambios. Dada la incerti-
dumbre existente en los futuros escenarios del CC, 
se considera, al igual que Lemos (2008) que tiene 
mayor sentido enfocarse en la capacidad adaptativa 
que en adaptaciones específicas.

De cualquier manera, a partir de estas conside-
raciones se comprende que la adaptación puede ser 
considerada como un tipo de acción y, por lo tanto, 
para su análisis debe enmarcarse en una teoría de 
la acción (Eisenack, 2009). Es por ello que en este 
trabajo se utiliza la teoría de la acción social de 
Bourdieu, a partir de la noción de estrategias y prác-
ticas, para resignificar el concepto de adaptación en 
el marco de una perspectiva socio-antropológica. 

Dentro de esta teoría la adaptación refiere al 
ajuste del habitus a las condiciones objetivas, que no 

4 Traducción propia.
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Figura 1. Departamento de Río Segundo.
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son solo físicas y naturales, sino que tienen que ver  
con un determinado orden socio-cultural que for-
ma parte del medio en que los actores actúan. Por lo 
tanto, la adaptación a las condiciones de existencia 
dentro del orden económico y social implica una 
serie de disposiciones para la acción, que en la teoría 
de Bourdieu se encuentran enmarcadas dentro del 
concepto de habitus, como “sistemas perdurables 
y transponibles de esquemas de percepción, apre-
ciación y acción resultantes de la institución de 
lo social en los cuerpos”, que en relación con los 
campos –“sistemas de relaciones objetivas que son 
producto de la institución de lo social en las cosas”– 
generan las prácticas y las representaciones sociales, 
objetos del conocimiento sociológico (Bourdieu y 
Wacquant, 1995:87). Entonces, la “adaptación” a 
las condiciones objetivas desde las ciencias sociales 
se ejerce también en función del modelo de desa-
rrollo y del tipo de democracia que cada sociedad 
practique, ya que tanto una como otra conforman 
un orden determinado. 

En el marco de esta concepción, la capacidad 
adaptativa está relacionada con poseer las dispo-
siciones necesarias para ajustarse mejor a las con-
diciones objetivas, especialmente cuando éstas son 
cambiantes. Por ello es necesario tener en cuenta 
que los actores emplean en su accionar valores, 
creencias, normas y medios, entre otros, que son 
importantes para comprender o valorar las adap-
taciones (Eisenack, 2009:8).

Esta conceptualización permite ver la conexión 
directa de las acciones de adaptación con la per-
cepción social de los riesgos, a través del concepto 
de habitus. Bourdieu (1998, 2007) define habitus 
como el principio que organiza las prácticas y 
también su percepción ya que es una estructura 
estructurada, al mismo tiempo que opera como 
una estructura estructurante, que se corresponde 
con determinadas condiciones de existencia. De 
este modo puede decirse que el habitus es “la inte-
riorización de la exterioridad”, de las condiciones 
objetivas de existencia dentro de la estructura so-
cial, y la “exteriorización de la interioridad”, como 
la manifestación de las disposiciones generadas por 
los condicionantes estructurales, que modelaron las 
percepciones y apreciaciones de los agentes en la 
vida cotidiana. Dado que a distintas condiciones 

de existencia corresponden distintas disposiciones 
de acción y de percepción, las diferentes clases y 
facciones de clase poseen distintos habitus y por lo 
tanto se caracterizan por formas de actuar que las 
distinguen entre sí. Es por esto que Bourdieu sostie-
ne que “el habitus es a la vez, en efecto, el principio 
generador de prácticas objetivamente enclasables y 
el sistema de enclasamiento (principium divisionis) 
de esas prácticas” (Bourdieu, 1889:169).

La noción de habitus es la herramienta adecuada 
para describir las creencias y las prácticas que infor-
man el comportamiento de los agentes (Viazzo y 
Lynch, 2002). Luego, es con base en el conocimien-
to de los principios de acción y percepción de los 
individuos que podrán reconstruirse los objetivos 
colectivos, o en otras palabras, las estrategias. 

Referencia al contexto histórico productivo 
A partir de la década de 1970 y hasta 1985, se pro- 
duce una etapa de expansión sostenida de la  
producción agropecuaria pampeana (Barsky y  
Gelman, 2001) basada principalmente en el cam- 
bio de uso del suelo consistente en el pasaje de 
tierras ganaderas hacia la agricultura, y por un no-
table aumento de los rendimientos de los cultivos. 
Esto último como consecuencia de los avances 
tecnológicos introducidos a partir de 1950, profun-
dizados durante los sesenta, cuando se completó la 
tractorización del agro pampeano, e intensificados 
con la llegada de la Revolución Verde en 1970, 
responsable de la primera transición agroecológi-
ca con utilización a escala global de “tecnologías 
genéricas” (Buttel, 1995). Los efectos de la Revo-
lución Verde se expresaron en la introducción del 
cambio tecnológico incorporado en los insumos 
como semillas, pesticidas, herbicidas y fertilizantes, 
maquinaria más eficiente, etc., que trajo cambios en 
las técnicas de manejo de los cultivos para mejorar 
la producción (Obstchatko, 1988).

En la década de 1980 el aumento de la pro-
ducción se intensificó, crecieron las exportaciones 
y la agricultura se especializó en cinco cultivos 
básicos –trigo, maíz, sorgo, soja y girasol– con 
el consiguiente desplazamiento de otros cultivos 
alternativos (Barsky y Gelman, 2001; Obstchatko, 
1988). Esta especialización y el aumento de la su-
perficie dedicada a la agricultura es un proceso que 
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fue denominado agriculturización de la producción 
pampeana (Azcuy y León, 2005; Barsky y Gelman, 
2001; Obstchatko, 1988).

En el caso del departamento de Río Segundo 
este proceso de agriculturización se profundizó en 
los últimos años del siglo XX y principios del XXI, 
provocando una reestructuración productiva, con la 
incorporación de innovaciones tecnológicas y la in-
tensificación de la producción de soja, trigo y maíz.

Algunas características climáticas  
del área bajo estudio
Río Segundo posee un clima semi seco con tenden-
cia a subhúmedo, con 50 a 100 mm de déficit hídri-
co anual y precipitaciones de 600-700 mm anuales, 
llegando a los 800 mm en el sector sudoriental. 
La temperatura media anual es de 17-18º C;  
las máximas medias anuales son de 25º C, las mí-
nimas medias anuales se ubican alrededor de los 
10º C. La temperatura máxima absoluta llegó a 
los 42.5º C (en Pilar) y la mínima fue de -10º C.  
Las heladas comienzan en la primera quincena de 
mayo al oeste y en la segunda quincena al este, 
culminando en la primera quincena de septiem-
bre. Los vientos predominantes son del norte, este  
y sur.

Como el conjunto de la llanura pampeana, 
esta zona se caracteriza por la variabilidad en las 
precipitaciones con un patrón de distribución anual 
que sitúa el mínimo de lluvias durante los meses de 
invierno (de junio a agosto) y el máximo durante 
los meses cálidos (de septiembre a marzo). 

Cabe destacar que desde 1970 se registró un 
aumento significativo de las precipitaciones, prin-
cipalmente durante los meses de verano (enero y 
diciembre), (Magrín et al., 2005). Sin embargo, los 
escenarios climáticos futuros son inciertos, especial-
mente en lo que refiere a sus efectos a escala local 
(Eisenack, 2009). No está claro qué regiones se 
volverán más secas y cuáles más húmedas, aunque 
existen estimaciones de los cambios en los patrones 
de precipitaciones. 

Para el caso de Argentina, a lo largo de los 
años sesenta se registró una intensificación de 
la tendencia positiva en las precipitaciones, par-
ticularmente en el sur y centro de la Argentina 
subtropical (provincias de Buenos Aires, Córdoba 

y La Pampa), (Barros 2008; Magrin et al., 2005). 
Además, se experimentó un desplazamiento hacia 
el oeste de las líneas de lluvias, asociado a los efectos  
del CC:

… la isoyeta de 600 mm, que aproximadamente 
delimita la frontera agrícola en el sur de la pampa 
húmeda argentina, se desplazó más de 100 km al 
igual que la de 800 mm que en el norte es el límite 
de la agricultura de secano (Barros, 2008:8).
 
El corrimiento de las isoyetas produjo un au-

mento de las precipitaciones en las zonas semiári-
das y Río Segundo fue una de las zonas afectadas, 
favoreciendo el desarrollo de la agricultura. Según 
Magrín y colaboradores, el patrón general de cam-
bios en el clima de esta zona que se da a partir de la 
década de 1970 indica además de los importantes 
aumentos en las precipitaciones estivales, el descen-
so de las temperaturas máximas y la radiación, y 
el aumento de las temperaturas mínimas (Magrín 
et al., 2005). 

En este caso se observa que los efectos del CC no 
se dan en la aparición de eventos extremos, sino en 
un cambio gradual en las condiciones promedio, 
que agudizan los periodos de sequía o de lluvias, 
aumentando sus caudales. Estos cambios en el régi-
men climático, por otro lado, encuentran diferentes 
condiciones socio-económicas e institucionales, 
y de éstas dependen en gran medida sus efectos 
(Eisenack, 2009).

Producción local: una historia  
pampeana de los cambios en el uso del suelo
Este departamento inicia su historia agrícola en los 
primeros años del siglo XX a través del sistema de 
colonización por arrendamiento que fue generaliza-
do en la región sudeste de la provincia de Córdoba 
(Moreira, 1992). Hasta la primera mitad del siglo 
XX, la zona de Río Segundo era identificada como 
un área triguera. A partir de la década de 1960 
se registró una complejización productiva que se 
expresa en los intentos de zonificación. En 1988 
el departamento de Río Segundo, junto con los 
departamentos de Gral. San Martín, Juárez Celman 
y Tercero Arriba, fue incluido en la “zona agrícola-
ganadera compleja del centro de Córdoba” (Barsky, 
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1997). Esta zona se caracterizó por la producción 
de soja, maní, carne, leche y sorgo, y se identificó 
como el “núcleo manisero de la Argentina”.

Hoy en día los productores del departamento 
definen su zona como “netamente agrícola”, carac-
terización que es ratificada por el análisis de los CNA 
‘88 y ‘02 (última información censal disponible) y 
que es coherente con el proceso de agriculturización 
general, a partir del cual el carácter mixto de la 
producción va desapareciendo (Obstchatko, 1988). 
Según los productores regantes de Río Segundo 
entrevistados, el proceso de reconversión agrícola 
comenzó tempranamente, a fines de los años seten-
ta, pero se acentuó especialmente durante la década 
de 1990, época que coincide con la instalación de 
los primeros equipos de riego. 

Durante los 14 años que abarca el periodo 
inter-censal (1988-2002), la superficie implantada 
creció un 13% en desmedro de la destinada a otros 
usos que disminuyó en un 34% (siendo notable la 
disminución de las forrajeras en un 58%,5 en favor 
de los cultivos anuales 72%). También dentro de 
“otros usos” se observa una pronunciada caída de la  
superficie destinada a pasturas naturales (-56%), 
mientras que los demás usos se mantienen relativa-
mente estables. Estos cambios generales dan cuenta 
de una reconversión productiva hacia la actividad 
agrícola y el simultáneo abandono de las actividades 
asociadas a la ganadería.6

Así, los cultivos anuales pasaron a ocupar 
el 73% de la superficie total del departamento 
cuando en 1988 solo ocupaban el 50%. Den-
tro de los cereales, el trigo muestra un creci-
miento espectacular en el periodo inter-censal 
(647%)7 y también se destaca el de la superficie 
cultivada con maíz para la segunda ocupación8  

5 Esto implicó la liberación de 100 390 ha para los cultivos 
anuales que se expandieron a 152 650 ha, en total por la 
misma época.
6 Las EAP’s ganaderas disminuyeron casi un 50%, siendo 
más afectadas las EAP’s con ganadería bovina y equina, que 
son las de mayor importancia relativa.
7 Esta proporción equivale a 135 863 ha.
8 Por segunda ocupación se entiende el cultivo que se siembra 
en segundo orden, luego de finalizado el ciclo de cultivo 
del primero, en una misma parcela y dentro de una misma 
campaña agrícola.

(58%).9 En cuanto al cultivo de oleaginosas, la soja 
registra para la segunda ocupación un pronunciado 
incremento de la superficie cultivada (1760%)10 y 
duplica la superficie implantada neta, en el mismo 
periodo. El cultivo que decrece fuertemente en 
importancia, aunque continúa siendo la segunda 
oleaginosa más cultivada, es el maní (-83%),11 que 
se ubica muy por debajo de la soja, dando cuenta 
que la “zona manisera” del centro de Córdoba, ha 
dejado de ser tal.

Estos cambios muestran una mayor homoge-
neización en el paisaje productivo, por la intensa 
concentración en los cultivos de soja, maíz y trigo, 
profundizando el proceso de especialización agrí-
cola iniciada en la década de 1980 (Obstchatko, 
1988). El aumento de la importancia en el cultivo 
de soja de segunda permite observar la ampliación 
de la superficie a partir del doble cultivo, esto es, dos  
cultivos sucesivos en una misma campaña agrícola, 
que en combinación con el trigo –el segundo culti-
vo que muestra el mayor crecimiento–, ha sido una 
de las formas de expansión agraria, posibilitada por 
un paquete tecnológico complejo, capital intensivo, 
que aumenta los rindes y produce un incremento 
pronunciado de la productividad del sector (Barsky 
y Dávila, 2008).

En los últimos años un grupo de productores 
de Río Segundo optaron por la incorporación de 
riego por sistemas de aspersión con uso de agua 
subterránea para cultivos extensivos. Cómo produ-
cen estos agricultores y cuál es su perfil productivo 
como regantes se desarrolla más adelante. 

Cambios en la estructura agraria  
de Río Segundo
La concentración de la producción en el sector 
agropecuario es un fenómeno general a nivel mun-
dial (Teubal, 2006). En Río Segundo también se 
dio este proceso provocando una disminución de 
cerca del 30% en la cantidad de EAP’s. Las pérdidas 

9 Con lo que alcanzó 1 584 ha para la segunda ocupación 
y 22 944 ha para la primera.
10 La soja alcanza así un total de 154 495 ha para la segunda 
ocupación.
11 Esta disminución implica que se dejaron de cultivar  
30 650 ha, restando solo 6 000 ha con este cultivo.
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más importantes se registraron entre las EAP’s de 
menor extensión (< de 50 ha) con una disminución 
de más del 50%. Las escalas de extensión interme-
dias (entre 50 y 200 ha) cayeron cerca del 40%, 
siendo el estrato que más disminuyó en términos 
absolutos. La categoría de 200 a 500 ha también 
mostró una importante reducción (-26%), aún 
más representativa considerando que se trata de 
la escala de extensión con mayor número de EAP’s 
tanto en 1988 como en 2002. Es notable que a 
partir de las 500 ha la variación en la cantidad de 
EAP’s es positiva, con 55 EAP’s más dentro de esta 
categoría y con un crecimiento del 36%. El mis-
mo aumento se expresa en la existencia de EAP’s 
de mayor extensión que no se registraban en el 
CNA’88. Particularmente llamativa es la creación 
de 67 nuevas EAP’s de 1 000 a 2 500 ha y las siete 
que ocupan de 2 500 a 7 000 ha.

Los cambios muestran una tendencia a la con-
centración en búsqueda de la escala de extensión 
más apropiada al actual modelo productivo como 
muestra el crecimiento de las EAP’s a partir de las 
500 ha. Como afirma Obstchatko (1988:122): 

la agricultura pampeana se ha vuelto más intensiva 
que otrora, por la mayor utilización del capital, lo 
que ha aumentado la productividad de los otros 
dos factores, tierra y mano de obra. 

La agricultura bajo riego como parte  
de un nuevo modelo productivo
El departamento de Río Segundo acompañó los 
procesos de modernización agrícola e intensifi-
cación de la producción, especializándose en la 
agricultura extensiva de cereales y oleaginosas. Parte 
de esa modernización, inversión y capitalización de  
los productores, se observa especialmente en la in- 
corporación de tecnología de riego para los cultivos 
de soja, maíz y trigo, lo que les permitió intensificar 
la producción y fundamentalmente estabilizar los 
rindes.

Los primeros productores que incorporaron 
riego lo hicieron en 1996 y 1997 y luego, hacia el 
final de la década, se sumaron algunos productores 
más al uso de esta tecnología. Otra corriente de 
instalación de estos equipos se registró a partir del 
2003, una vez superada la inestabilidad de la crisis 

de 2001. Nuevos agricultores incorporaron la tec-
nología y varios de los productores que ya tenían 
riego, adquirieron otros equipos para aumentar la 
superficie regada. 

El sistema de riego predominante para los 
cultivos extensivos es el de aspersión y los equipos 
más usados son los de pivote central. La mayoría 
de los productores optaron por estos equipos, y 
solo uno instaló el de avance frontal. Como su 
nombre lo indica, este último es un equipo que 
riega los cultivos avanzando en línea recta, mientras 
que el de pivote central se mueve alrededor de un 
centro sobre el que gira definiendo un círculo en 
el paisaje agrario. 

Los factores que entran en juego a la hora de 
decidir qué tipo de equipo instalar se relacionan 
primero y fundamentalmente con el costo del mis-
mo –el equipo de pivote central suele ser menos 
costoso–; en segundo lugar con la practicidad de 
manejo –el sistema de avance frontal depende del 
productor, quien debe girarlo manualmente cada 
vez que éste llega al borde del lote–; y finalmente, 
con la forma en que cada uno realiza la distribu-
ción del agua –el riego por pivote central, dibuja 
círculos y deja las esquinas de las parcelas sin regar, 
lo que representa cerca del 20% de la superficie. 
Cabe mencionar que la mayoría de los producto-
res de Río Segundo riega alrededor del 50% de la 
superficie de su EAP.

Otro tipo de tecnología de gran importancia 
incorporada por estos productores es la siembra 
directa (SD), que aplican a todos sus cultivos. 
Según sus testimonios, la SD es la herramienta 
fundamental para la producción agrícola en la zona 
semiárida de Río Segundo. La misma fue incorpo-
rada a finales de los años ochenta y masivamente 
adoptada a mediados de los noventa, junto con la 
dedicación a la agricultura en forma exclusiva. En-
tre las prácticas comunes que llevan adelante estos 
“productores de punta” (Riera y Pereira, 2011) se 
encuentra el análisis de suelo y semillas, el uso de 
fertilizantes, principalmente para los cultivos bajo 
riego, la fertirrigación –aplicación del fertilizante 
líquido a través del equipo de riego– y fumigación 
de los cultivos. También existe una amplia difusión 
del uso de bio-tecnología, a partir de la masiva 
utilización de las semillas transgénicas. En menor 
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medida existen prácticas de lo que se conoce como 
“agricultura de precisión”, como la realización de 
Veris –mapeo satelital del suelo– siembra y fertili-
zación variable. 

En síntesis, hasta fines de la década de 1980 
los regantes de Río Segundo llevaron adelante un 
sistema de explotación mixto, donde la ganadería 
vacuna y el cultivo de forrajeras ocupaban un im-
portante lugar en el esquema productivo. A partir 
de 1990 estos productores se dedicaron exclusiva-
mente al cultivo de cereales y oleaginosas, abando-
nando por completo la ganadería y los cultivos de 
maní y sorgo. Por esta época la conversión agrícola 
fue fomentada principalmente por el aumento del 
precio de las commodities que transformaron la 
agricultura en una actividad mucho más rentable 
que la ganadería. Es también en este momento 
cuando se incorporó la SD y las semillas transgé-
nicas que favorecieron dicho cambio de actividad 
y la rotación de los diferentes cultivos.12

Según la caracterización que hacen los regantes 
de los tres cultivos, la soja es considerada el cultivo 
más “rústico” que menos responde al riego y a la 
fertilización; por ello es el que mejor se adapta a 
las parcelas que se cultivan en secano, lo cual re-
presenta menores costos de producción. 

Por su parte, los cultivos de maíz y trigo mejo-
ran considerablemente su rendimiento por medio 
del riego. Para esta zona, se calcula que el trigo 
en secano puede rendir entre 15 y 20 quintales, 
y bajo riego entre 40 y 50 quintales/ha. El maíz 
tiene un rendimiento promedio en secano de  
80 quintales/ha, y con riego complementario puede 
dar entre 100 y 140 quintales. La soja presenta la 
menor variabilidad entre su cultivo en secano y bajo 
riego, con un rendimiento promedio de 25 y 30 
quintales para la soja de primera en secano y entre  
28 y 50 quintales bajo riego; y, 22 quintales/ha 

12 La mayoría de los productores respetan esta sucesión de 
cultivos que incluye trigo, soja y maíz. El esquema de cultivo 
comienza con maíz, sigue la soja de primera, posteriormente 
el trigo y finalmente la soja de segunda. Luego de esta última 
recomienza el ciclo con maíz nuevamente. Sin embargo, 
también hay variantes entre, por ejemplo, quienes no optan 
por trigo, o quienes sí por maíz, o también quienes inten-
tan con otro tipo de cultivos como garbanzo, lenteja, maíz 
pisingallo o colza, en busca de otras alternativas rentables.

promedio para la soja de segunda en secano y hasta 
28 quintales bajo riego.

La percepción de los riesgos climáticos
Las percepciones de los productores entrevistados 
muestran cómo el riesgo climático es uno de los 
aspectos que define la actividad agrícola, y por lo 
tanto caracteriza la propia identidad del produc-
tor agropecuario. Como ya se mencionó, dichas 
percepciones son dependientes de las condiciones 
sociales, culturales y económicas en las que los 
individuos experimentan el riesgo (Patt y Schröter, 
2008), de modo que la percepción y apreciación 
del clima por parte de los regantes de Río Segun-
do está influida de forma objetiva por los eventos 
climáticos que ellos pueden observar y en muchos 
casos padecer, así como por su experiencia dentro 
de la actividad productiva y las transformaciones 
que ésta ha tenido a lo largo de los últimos años. 
Dichos cambios se registraron principalmente a 
nivel del uso del suelo y con la incorporación de 
tecnología que de alguna manera ayudó a redefi-
nir la actividad. Esta redefinición también opera 
gracias a modificaciones que ella misma genera en 
la dimensión subjetiva de los agentes, a través de 
las percepciones y representaciones de los riesgos 
climáticos y los “daños” que estos eventos causan 
en los cultivos. 

Haciendo un análisis del conjunto de entrevis-
tas, los distintos riesgos climáticos pueden ordenar-
se en una jerarquía a partir de las ponderaciones que 
establecen los propios productores. Con respecto 
a la escasez de lluvias, éstos consideran a la sequía 
como una de las características propias de la zona, y 
por lo tanto es el riesgo más frecuente, a diferencia 
de otras zonas de las región pampeana en donde 
identifican como el principal riesgo la abundancia 
de precipitaciones que pueden generar inundacio-
nes (Bartolomé et al., 2004).

Sin embargo, afirman que a pesar de la ocu-
rrencia cíclica de sequías, la utilización de la SD ha 
mejorado las condiciones de humedad del suelo, 
ya que la cobertura de rastrojos que genera esta 
tecnología, retiene la humedad al proteger la tie-
rra de los rayos del sol. Varios de los entrevistados 
también afirmaron que en los últimos tiempos se 
ha modificado el régimen de lluvias, con eventos 
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más abundantes de entre 200 y 300 mm, lo que 
puede provocar inundaciones temporarias, aunque 
éstas constituyen un riesgo poco frecuente. 

Una vez resuelto parcialmente el problema de 
la escasez de agua con la instalación del riego, los 
principales riesgos climáticos para estos produc-
tores son: las heladas “tempranas” (durante el mes 
de abril) y las heladas “tardías” (de mediados de 
noviembre); el granizo (desde octubre a diciembre); 
los vientos fuertes y los tornados. 

En estas percepciones es destacable que la 
distancia temporal que los entrevistados pueden 
reconstruir con su memoria no se profundiza en 
el pasado. Es notorio que cuando se refieren al 
“clima” del pasado, su recuerdo recupera eventos 
de no más de cinco años de antigüedad. Esto es un 
elemento muy importante para tener en cuenta a 
la hora de analizar las percepciones sobre el CC, ya 
que se trata de un fenómeno que se manifiesta en 
periodos prolongados de tiempo. 

Con respecto a las transformaciones de larga 
duración, algunos identifican un aumento del nivel 
de precipitaciones promedio como un fenómeno 
propio del periodo reciente afectado por el CC, 
mientras que otros, por su parte, sostienen que no  
perciben una modificación del clima, sino que 
observan ciclos húmedos o secos y que la principal 
diferencia radica en la utilización de la SD. 

Estas apreciaciones sobre la naturaleza de la 
variabilidad que se observa en el clima se relacio-
nan con una búsqueda intuitiva de la causa de tal 
fenómeno, que puede vincularse con la noción de 
CC, tanto para afirmar su existencia como para 
negarla. Sin embargo, tal como fue observado en 
otros estudios (Barsky et al., 2008), no existe entre 
los productores una idea clara acerca del conjunto 
de fenómenos que pueden agruparse dentro del 
concepto de CC. Cuando específicamente se pre-
gunta por él, los productores asocian todo tipo de 
cambios que pudieran existir con respecto a los 
fenómenos atmosféricos. 

Así, la asistematicidad propia de las percep-
ciones sociales que no se estructuran en un todo 
coherente relegan la percepción de los productores 
sobre el CC a una opinión fundamentada en una 
creencia sobre cómo es la dinámica de la naturale-
za. En este sentido aparece de manera recurrente 

la idea de que se está ante “ciclos” naturales, que 
marcan ritmos de alternancia entre periodos secos y 
periodos más húmedos –de alrededor de diez años, 
aunque no existe acuerdo acerca de su duración– y 
no una tendencia de cambio a más largo plazo. La 
“variabilidad” es otro de los rasgos que se consi-
deran naturales y como tal, siempre existió, por 
lo que se cree que tal como ellos la experimentan, 
difícilmente pueda ser explicada por algo excep-
cional como el CC. 

En las reflexiones sobre el clima se observa am-
bigüedad en la adjudicación de causas a la variabili-
dad climática por parte de estos productores, siendo 
por momentos resultado de “ciclos normales” o del 
CC, lo que expresa la forma en que opera la cultura 
para explicar la experiencia próxima de los actores. 
Dentro de ésta se destaca la “impredecibilidad” de 
los fenómenos atmosféricos, tal como también fue 
señalado en varios trabajos como el de Bartolomé 
et al. (2004). 

De esta manera se ve cómo las percepciones 
sobre el CC entrañan una serie de complejidades 
a la hora de indagar sobre la construcción social 
de una visión que pueda presentarse de manera 
coherente. Además del problema de niveles que 
encierra este fenómeno que no es observable direc-
tamente por los actores. La falta de coherencia en 
la representación de los fenómenos climáticos ha 
sido explicado por la diversidad de informaciones 
parciales que circulan promovidas por los medios 
de comunicación (Barsky et al., 2008), aunque la 
información no es suficiente para modificar las re-
presentaciones que los productores tienen sobre el 
clima ya que ésta depende más de una experiencia 
próxima a partir de la cual se elabora una creencia 
consistente con la práctica particular de la agricul-
tura, que de una información técnica provista por 
el conocimiento experto. 

Como afirman Patt y Schröter (2008) “durante 
mucho tiempo se ha observado que cuando cual-
quier ambigüedad lo hace posible, las personas 
utilizan la nueva información para confirmar, 
más que refutar sus creencias preexistentes”. Esta 
lógica de pensamiento se encuadra en un modelo 
conocido como el “sesgo de confirmación” que 
explica que proporcionar información a los actores 
sobre el CC y los riesgos del clima, en este caso, no 
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cambia su percepción; sino que por el contrario, 
las percepciones surgen de la experiencia de vida, 
más que de la “información”. 

Las estrategias de adaptación  
a la variabilidad climática
Hasta aquí la estrategia destacada para enfrentar el 
principal riesgo climático, la inestabilidad y escasez 
de lluvias, es la aplicación de riego complementario 
por pivotes centrales con agua subterránea. Sin 
embargo, la base para una agricultura especializada 
en commodities en esta área semiárida es la SD, 
que posibilita al conjunto de los productores del 
departamento el desarrollo de la agricultura en 
secano y con riego complementario.

Quienes riegan destacan que la posibilidad de 
disponer de esta tecnología, más que una estrategia 
productiva orientada a maximizar la producción, 
es una herramienta para la planificación de la 
campaña agrícola, ya que gracias al riego es posible 
elegir con precisión la fecha de siembra y obtener 
estabilidad en los rendimientos de los cultivos. 
Además, gracias a ella se asegura la posibilidad 
de realizar un cultivo de invierno, como el trigo, 
cuando escasean más las lluvias. 

La incorporación del riego no solo genera 
ventajas productivas, sino también una distinción 
entre los productores de secano y los regantes, no 
nada más por poseer una herramienta que permi-
te la disminución de los riesgos climáticos sino 
también porque pueden potenciar su eficiencia 
productiva. Esto los lleva a realizar una agricultura 
más controlada, con mayor inversión por un mayor 
uso de fertilizantes y calidad de semillas, que en 
definitiva redunda en una diferencia significativa 
de rendimientos (especialmente en el caso de maíz). 
Es una forma de manejo basada en la incorporación 
de tecnología, conocimiento experto e innovación 
que sitúa a los regantes en una posición destacada 
del espacio social por la acumulación tanto de 
capital económico como simbólico (Bourdieu, 
1990). Como ellos mismos reflexionan: “… obvia-
mente, al poner un equipo de riego uno deja de, 
lo que llamamos lugar de segunda y hay que pasar 
a primera, entonces hay que jugar con todas las 
fichas” (productor regante, Río Segundo, octubre  
2008).

En este sentido, el riego es una estrategia de 
adaptación exitosa a la variabilidad climática ya 
que prevé seguridad y estabilidad en la produc-
ción, especialmente importante en el caso de estos 
“pequeños y medianos empresarios agrarios”. 
Los productores que aún no han incorporado la 
tecnología de riego, y no poseen limitantes mate-
riales (como por ejemplo, la falta de una parcela 
de tierra propia, de adecuadas dimensiones como 
para que la inversión sea rentable), parten de una 
idea de que el riesgo climático es algo inherente a 
la actividad, al que ya están acostumbrados, y que 
realizar una costosa inversión para instalar riego con 
agua subterránea implicaría un riesgo financiero 
que no están dispuestos a asumir. De esta manera 
se observa cómo los peligros son culturalmente 
definidos y seleccionados para su reconocimiento, 
al igual que los riesgos, cuyas características y ni-
vel de aceptación dependen de consensos sociales 
tácitos (Douglas, 1996). 

Para tomar la decisión de incorporar riego hay 
que tener cierta “capacidad adaptativa”, o en térmi-
nos de los actores, ser capaz de “verlo”, apreciar las 
ventajas y beneficios para la “solidez” de la empresa 
agropecuaria. Pero esta capacidad va de la mano de 
otras disposiciones para la acción que tienen que 
ver con un proceso de creciente racionalización de 
la actividad, a través de un progresivo control de las  
variables productivas, de la incorporación de inno-
vaciones en insumos y maquinarias, y de la adop- 
ción de un conocimiento experto que guía las de-
cisiones productivas. Esta racionalización auspicia 
un cálculo dentro del cual la incorporación del 
riego como estrategia de adaptación a la variabili-
dad climática pasa a ser una opción necesaria para 
un “empresario agropecuario” que desarrolla una 
agricultura “de punta”.

REfLExIonES fInALES

Los regantes de Río Segundo no perciben las modi-
ficaciones del clima a largo plazo, lo cual explicita 
la dificultad que se presenta a la hora de comparar 
fenómenos que operan en distintos niveles de la 
escala temporal (Cash et al., 2006). La dificultad de 
observar fenómenos de CC en un rango temporal 
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acotado justifica que las percepciones se ajusten 
más a la idea de variabilidad climática que a la de 
cambio. En este punto es revelador registrar que la 
mitad de los productores entrevistados afirmaron 
no percibir efectos del “CC”, o no lo identificaron 
como un proceso causante de las variaciones ob-
servadas, que según ellos pueden clasificarse como 
“normales”. 

De que nos sirve registrar las percepciones de los 
productores. Principalmente para analizar las estra-
tegias de adaptación de los actores que modelan las 
prácticas agrícolas, en definitiva, una de las acciones 
humanas con mayor impacto sobre el ambiente.

Durante el trabajo de campo se observó que 
el interés en el clima es relativo, agudizándose en 
momentos puntuales del ciclo productivo, siendo 
mayor la preocupación por el riesgo económico y 
político. Si bien es uno de los aspectos claves de 
la producción agrícola, de suma importancia en 
determinados periodos, son muy pocos quienes 
llevan registros de eventos climáticos y la informa-
ción la obtienen generalmente de los pronósticos 
que se difunden por los medios de comunicación, 
o en menor medida, recurren a instituciones como 
el INTA. Esta práctica de registro de los datos cli-
máticos es un aspecto sobre el que se observaron 
indicios de cambio, a medida que el interés por 
conocer la frecuencia y la intensidad de los eventos 
climáticos empieza a ser vista como una necesidad 
por parte de algunos productores motivada por la 
práctica de una agricultura eficiente y controlada. 
Es, en este sentido, que uno de ellos ha adquirido 
una estación meteorológica para tomar datos del 
clima desde su explotación, o a otros les gustaría 
hacerlo. Estos últimos encuentran como principal 
limitante la inversión que deben hacer para ello en 
un momento de inestabilidad política y económica 
a nivel nacional e internacional. 

La intensión de incorporar estaciones meteoro-
lógicas se suma a la lógica de incluir innovaciones 
tecnológicas para mayor control de los procesos 
naturales. Al mismo tiempo, estos cambios están 
asociados a transformaciones en términos de ges-
tión de la explotación orientados a la eficiencia en 
el manejo, que implican medir, calcular y planificar 
sobre las variables productivas, donde son incluidas 
las climáticas. Es por esto que las modificaciones 

tecnológicas y de gestión han generado cambios en 
la subjetividad de los regantes que se manifiestan 
también en la percepción que tienen del clima:

… yo calculo que por el tamaño del granizo, por un 
lado… o el hecho de que ahora, uno se especializa 
tanto que se caen 2 granos de soja al suelo y… se 
vuelve loco, antes le daba mucho menos… antes 
no medíamos y ahora si medimos… la percepción 
es que está habiendo cada vez más granizo, cada 
vez más daño y si, climáticamente, en cuanto a la 
parte de temperatura, no es tan estable (productor 
regante, Manfredi, Córdoba, agosto 2008).

Este último testimonio ilustra con claridad que 
los cambios recientes en el modelo productivo agra-
rio, en lo que hace al uso del suelo, a la innovación 
tecnológica y a la eficiencia productiva en tanto ló-
gica de manejo, son factores claves que inciden en la 
construcción subjetiva de la variabilidad climática. 
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